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La ciudad es el punto donde se cruzan todos los caminos y se encuentran
todas las culturas. En ellas se hace la historia de nuestro tiempo: los espec­
táculos, las decisiones, la tecnología, las ideas, las revoluciones, los negocios. Se
calcula que en las ciudades del mundo la oportunidad de educación es 7 veces
mayor, hay 9 veces más crédito disponible y 10 veces más oportunidades de
atención médica. El 72% de los permisos de construcción concedidos en Repúbli­
ca Dominicana en 1980 se dieron en Santo Domingo. En el Distrito Nacional se
hicieron el 73% de las ventas al por mayor. 74% de los teléfonos del país están en

la ciudad de Santo Domingo.

Pero en ellas también se dan cita la violencia, el anonimato, las neurosis del
siglo XX, la despersonalización, la mendicidad masiva, la corrupción organizada

y la contaminación ambiental.

La ciudad es el futuro. La sociedad moderna parece caminar indefectible­
mente hacia las grandes concentraciones urbanas. Para el año 2,000 se calcula que
habrá en el mundo 60 ciudades 'de más de 5 millones de habitantes, 45 de ellas

en países subdesarrollados (en 1950 sólo 6 ciudades del mundo llegaban a los 5
millones). Para esa fecha se calcula que la ciudad de Santo Domingo llegará a los
3 millones de habitantes. Es decir, habrá multiplicado por 100 su población en
un siglo.

Por eso la sociología no ha tenido más remedio que volverse hacia las
ciudades. Sin embargo, la ciudad como objeto formal de la investigación socioló­
gica es un interés relativamente reciente. Fue en el pasado modelo de utopías
sociales, de Platón a Tomás Moro. Más tarde fue objeto de interés histórico para
autores como Foustel de Coulanges, Werner Sombart, Max Weber y Henri
Pirenne1.

1) Las referencias bibliográficas aparecen al final d el artículo.
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1. LAS GRANDES CORRIENTES DE LA SOCIOLOGIA URBANA

Podemos decir que la ciudad ha estado presente en la historia de la literatu­

ra de economía urbana y muchos de los escritos cortos de Marx y Engels son
aportes a la teoría sociológica de la ciudad. En este sentido podemos mencionar
libros escritos en el siglo pasado, como el de Buret. Pero es ya en el siglo XX, con
trabajos de franceses como Paul Vidal de la Blanche y de los s9ciólogos de la
Escuela de Chicago, que nace propiamente la Sociología Urbana.

La Escuela de Chicago va a marcar fuertemente la línea con un,a metodolo­
gía de tipo funcionalista que servirá de modelo a gran parte de las investigacio­
nes. En el origen, Park y Burgess centran el estudio de la problemática urbana en
elementos de tipo económico. Park, dentro de una visión evolucionista, habla de
la lucha por la subsistencia como elemento conformador de la ciudad. Más tarde,
Duncan y Schnore se inspirarán en él para hablar del "complejo ecológico"
urbano y Gibbs y Mart(n para su teoría de las "actividades de sustento".

Burgess, por otra parte, se inspira más en la economía clásica. Quizá la
mejor muestra de esta tendencia es el volumen Urban Sociology de Burgess y
Bogue en el que recogen los trabajos de sus alumnos, algunos salidos de tesis
doctorales inspiradas en la Escuela de Chicago. Entre los autores aparecen
William F. Whyte, que revolucionó la sociología norteamericana con la técnica
utilizada en su Street Corner Society, la observación partícipe; Franklin Frazer,
famoso por sus estudios sobre el negro angloamericano, y Philip Hauser, coordi­
nador de los estudios que en las décadas del SO y el 60 realizó la UNESCO a nivel
mundial sobre el problema de la urbanización.

El índice del volumen nos indica los intereses y tendencias de esta escuela:
cinco trabajos sobre demografía urbana, si'ete sobre problemas étnicos, tres sobre
criminalidad urbana y otros dos sobre asociaciones voluntarias y trabajo social.

Basados en la relación demografía-distribución de ingresos, se tiende a ver
la ciudad como una totalidad en desarmonía que se refleja en la tensión racial, la
"desorganización" familiar, el aumento del crimen y la pérdida de los valores

tradicionales y se resuelve a partir del-trabajo social y la acción comunitaria, que
buscan restal.(rar la arman ía perdida en estos sectores.

A partir de la comparación de Chicago con otras concentraciones poblacio­
nales se desarrolla la teoría del continuo rural-urbano de Robert Redfield, que

tiene un carácter más cultural, al estilo de los estudios de R. Wirth sobre la
cultura de las ciudades.

En este sentido este grupo entronca con la línea weberiana que insiste en
los valores culturales de las ciudades y que ha sido continuada por W. Firey, por
ejemplo.
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Se despertó entonces toda una era de estudios sobre estratificación social
urbana y se puso de moda la observación partícipe, como los estudios de R.S. y
H.M. Lynd sobre Middletown, de L10yd Warner (Yankee City) y de John Dollard
(Caste and Class in a Southern Town). Esta tendencia comenzó también a apli·
carse en investigaciones llevadas a cabo fuera de Estados Unidos, como el estudio
de Breese sobre la urbanización en países en vías de desarrollo.

Como réplica a Redfield aparecieron los libros de Oscar Lewis sobre la
cultura de la pobreza, que a su vez encontraron su contra-réplica en Cultura y
Pobreza de Charles Valentine. Estos trabajos rompían con el modelo del conti­
nuo rural·urbano que penetraba la geografía de la ciudad y pon ían al descubierto
que no se trataba de una mera estratificación social, sino de un problema estruc­
tural al interior del complejo urbano.

Los años SO vieron florecer también la literatura francesa sobre sociología
urbana (Bernot y Blancard, Bettelheim y Frere, Quoist, etc.) incluyendo estudios
sobre ciudades africanas, como el de P. Mercier.

Por otro lado, comenzaron a surgir trabajos de sociología urbana sobre
Latinoamérica. Además de los trabajos de Refield y Lewis aparecieron los de A.

Whiteford, J. Steward, Ch. Wagley y los volúmenes publicados por Ph. Hauser y
G.H. Beyer, y, más tarde, el libro de la hija de R. Redfield, Liza R. Peattie, sobre
Ciudad Guyana.·

Estos estudios mostraron la otra cara de la ciudad y abrieron la atención
sobre el problema de la marginalidad, que se convierte en el foco central de
muchos de ellos (cfr. el trabajo de William Mangin)". Este giro tiene dos importan­

tes consecuencias: la sociología norteamericana empieza a ocuparse de su propia

pobreza, ligado a la política de J.F. Kennedy, y la sociología latinoamericana se

interesa por la problemática urbana.

Gino Germani es quizá de los pioneros latinoamericanos. Su marco teórico
permanece aún muy ligado al funcionalismo angloamericano y al binomio tradi­
cionalidad-modernización. Gran cantidad de la literatura sociológica latinoameri­

cana se dedicará a los barrios. La elaboración más completa del término margina­
lidad será obra del equipo de DE5AL, basados en la teoría de la sociedad dual
latinoamericana, que tiene sus raíces en el binomio rural·urbano de la Escuela de
Chicago. La reflexión irá avanzando desde meras descripciones hasta un intento
de teorización dentro del marco de la estructura de clases y la dependencia. Así
vamos desde los trabajos de José Matos Mar sobre las barriadas limeñas hasta 105

de José Num, Aníbal Quijano, Larissa Lomnitz, R. Quintero, J. Montaño y.los
libros y recopilaciones hechos por el sociólogo español radicado por años en
Chile Manuel Castells. En la línea de la economía urbana destaca la Economía

Poi ítica de la Urbanización de Paul Singer.
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Por último, es importante resaltar algunas otras tendencias como son los
estudios de la economista Jame Jacobs, que dentro del área de la econom(a hace
aportes sumamente interesantes para la comprensión de la vida humana. En
Francia Henri Lefbvre ha producido quizá las críticas más certeras a la ciudad y
los procesos urbanísticos del mundo desarrollado. Por último, la escuela catalana
de Manuel Castells, Jordi Borja, Marcei Tarragó y otros se ha interesado en los
movimientos sociales urbanos dándoles a la sociología urbana su dimensión poi í­
tica y situando el contexto urbano de la lucha de clases. En esta misma línea se
sitúa toda una escuela italiana de sociólogos que encontró su expresión en la

revista Cittá-Classe.

Este breve recorrido nos permite ver la pluralidad de ángulos para definir la
temática y el marco teórico de la sociología urbana. No hemos ni mencionado
los estudios de planificación urbana, pero lo visto nos basta como introducción
para acercarnos al caso dominicano.

11. LA SOCIOLOGIA URBANA DOMINICANA

La sociología urbana dominicana está por desarrollarse. Pero existen ya
trabaios significativos que es importante conocer. La recopilación que hacemos
es incompleta. Desgraciadamente la bibliografía se encuentra tan dispersa que
sabemos que se nos pasarán incluso obras muy significativas. Esperamos que este
trabajo inspire a realizar algo más completo.

Hay como seis grandes núcleos alrededor de los cuales podemos agrupar la
bibliografía existente:

1) Estudios para instituciones estatales: generalmente su mayor valor resi­
de en la acumulación y ordenamiento de datos empíricos. estos estudios suelen
adolecer de marcos teóricos débiles y de un análisis de los datos muy superficial.
Pero poseen a veces una información estadística valiosa. Aquí cabrían, por ejem­
plo, algunos estudios realizados por iniciativa del Ayuntamiento, INESPRE, Bie­
nes Nacionales u ONAPLAN.

2) Estudios de finalidad urbanística: las escuelas de arquitectura de la

UASD y la UNPHU han venido, desde hace varios años, interesándose por la
problemática de la urbanización desde una perspectiva interdisciplinar. Este inte­

rés ha marcado también muchos trabajos del CODIA. Como fruto de esta prro­
cupación se han producido una serie de investigaciones que han sido dadas a

conocer en Seminarios y Congresos, como el denominado Santo Domingo 2,000,
de la revista CODIA y de publicaciones periódicas como la Hoja de Arquitectura
de El Nuevo Diario. Algunos de ellos han quedado sin publicar o sólo se han
publicado parcialmente, como es el caso de muchas tesis de Arquitectura o los
trabajos que algunos arquitectos como Ramón Martínez o Sánchez Córdoba han
realizado con sus alumnos.
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3) Estudios sociológicos independientes: Aparte del libro de André Cor­
ten, del estudio de Bonao dirigido por Eduardo Latorre y de la investigación de
Isis Duarte sobre Santo Domingo (reseñada en este número de Estudios Socia­
les), el resto de la producción sociológica dominicana sobre la ciudad se limita a
estudios cortos y parciales sobre temática urbana como los de César García, De
la Cruz, el CIAS, N. González y otros.

4) Temas urbanos en libros más generales: con frecuencia libros de temas
más generales o centrados en otro interés tratan temática de sociología urbana.
En este sentido podríamos hablar de los libros de Juan Bosch, Franklin Franco y
J.A. Moreno reseñados en la bibliografía.

5) Estudios sobre problemas sociales: con frecuencia estos estudios tratan
problemas urbanos o los estudian en el contexto de una ciudad determinada. En
ese sentido son también aportación a la bibliografía. Pensemos, por ejemplo, en
los trabajos sobre la prostitución de G. Lanz y J.L. Alemán, o en el de la familia

de la subcultura de la pobreza de F. Ferrán. En esta categoría podemos incluir
los trabajos sobre migraciones internas como los de Tactuk, y Bretón, Ramírez,
C. García, Mendoza Rijo, C. Dore, R. Cassá y otros.

6) Tesis universitarias: muchas tesis de distintas universidades del país han
sido dedicadas a la temática urbana. Algunas de ellas han llegado a ser publica­

das, como la de J. Alcántara. Las bibl iotecas universitarias guardan ah í un impor­

tante caudal cuyo índice sería interesante conocer. Iniciativas como la que tuvo
el Departamento de Trabajo Social de la UCMM de publicarlas en la Revista Eme

Eme, debían continuarse.

Finalmente, quisiéramos añadir un séptimo grupo, que es el de la historia
urbana. Se ha publicado la historia de varias ciudades dominicanas: de Santiago
(Pedro R. Batista), de La Vega (Guido Despradel), de Santo Domingo (Alemar y
Balaguer). Numerosos artículos publicados en la prensa completan esta bibliogra­
fía entre los que destacan, por su constancia y erudición, los de M. de J. Mañón
Arredondo sobre Santo Domingo.

El valor y orientación de estos estudios varía mucho, pero en conjunto se
puede afirmar que han abierto un camino. Vamos entonces a intentar una peque­
ña evaluación que nos permita sugerir orientaciones para el futuro.

111. HACIA UNA EVALUACION y PROSPECTlVA DE LA SOCIOLOGIA UR­

BANA DOMINICANA

Lo más abundante en nuestra bibliografía son los estudios empíricos que
han aportado datos estadísticos para calibrar la dimensión de problemas como
empleo y desempleo, migración, consumo, vivienda, educación, salud y composi­
CiÓh familiar. Pero uno se pregunta hasta qué punto este tipo de descripción
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estad ística es más rica y precisa que la descripción literaria de la agudeza de un
Sonó o la nacida de la observación partícipe o de la entrevista en profundidad.

La mayoría de los títulos reseñados son artículos cortos sin gran profundi·

dad teórica. Trabajos más descriptivos que interpretativos donde con frecuencia
los problemas sociales son estudiados sin apenas referencia a la estructura urbana

y del país.

Un caso significativo es el estudio de Bonao dirigido por E. Latorre. Aun­
que en la metodología insiste que es sólo la primera parte del estudio total (que
nunca ha sido continuado) sin embargo ya refleja problemas serios de enfoque y
marco teórico. Como señala José Alcántara en su crítica al libro (Estudios sobre
la Sociedad Dominicana, UASD-INTEC, 1973), el marco teórico resulta insufi·
ciente cuantitativa y cualitativamente, pues se encierra en la concepción del
continuo tradicional-moderno, que puede fácilmente ser manipulado para ocul­
tar el contenido de clases y dependencia subyacente a esa fórmula.

Pero quizá su punto más débil es la tercera crítica que le hace Alcántara:
"se ve la inversión extranjera sólo desde el punto de vista del beneficio que
presta momentáneamente". Así llega a decir el libro: "Si Bonao ha sido privile­
giada, más lo es ahora con la presencia de la Falconbridge" (vol. 11, p. 53). Está
aqu í presente el problema de la finalidad de la investigación sociológica. Cuando
los intereses académicos se mezclan con los intereses empresariales, se recortan
los límites de la investigación. Las empresas privadas tienden a financiar este tipo
de investigación cuya finalidad es aportar una descripción empírica que permite
manipular la realidad más fácilmente.

El libro de Corten (Cambio Social en Sato Domingo) también se sitúa en la
línea de la sociedad dual tradicional-moderna, con una visión ambigua de la
estructura social y un excesivo énfasis en el empirismo estadístico que hoy ni su
propio autor aceptaría.

Sin embargo, hay en este libro' un punto de partida muy distinto. Así
como en el anterior se notaba el interés empresarial, en este libro hay un esfuer­
zo por tomar otra perspectiva y descubrir la realidad desde su otro polo. Por

tanto, a pesar'de ser 4 años anterior, su marco teórico y su perspectiva metodoló­
gica son mejores que en el otro.

El libro de Isis Duarte, Capitalismo y Superpoblación en Santo Domingo,
es un caso aparte. Con un marco teórico original y bien elaborado, que recoge la
bibliografía mejor sobre el tema, avanza en la interpretación del dato social
urbano que maneja con abundancia y precisión. Pero ya en este número de la
revista aparece una recensión más amplia.
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De los demás trabajos queremos señalar dos: el de Carlos de la Cruz, como
modelo de tecnología sociológica, aunque no es un gran aporte a la comprensión
de los procesos urbanos, y el de A. Sánchez, por entrar en un tema prácticamen­
te virgen en la bibliografía dominicana: el estudio de la pequeña burguesía.

Como evaluación global podríamos concluir que:

1) La temática urbana comenzó tard íamente entre nosotros (el libro de
Corten se publicó en 1968) con poca originalidad teórica. Sin embargo, hay que
notar que el interés por estos temas ha ido creciendo y, a medida que abundaban
los estudios y el acopio de datos, comenzó a surgir un pensamiento sociológico
más elaborado.

2) En general, podemos afirmar que la mayoría de los estudios no encua­

dran lá ciudad como una instancia de la formación social dominicana en la .que se
reproducen sus contradicciones fundamentales. Aparece la ciudad como unidad

autónoma y ahistórica que se explica a sí misma

3) Los problemas urbanos son identificados como una instancia del proce­
so de modernización. Así, por ejemplo, el urbanismo se pone en función de un
desarrollo que se percibe acríticamente, sin captar su condición de desarrollo

desigual y dependiente.

4) Con frecuencia los estudios son débiles en los dos polos centrales de
toda investigación social: por una parte, su contacto con la realidad estudiada es
muy superficial, apenas una encuesta, no siempre bien diseñada, y por otra parte,
un marco teórico poco consistente que no integra la ciudad y sus problemas en el
marco de la totalidaa histórica de la realidad dominicana.

Por esto, si fuéramos a señalar caminos a andar por la sociología urbana

dominicana mencionaríamos:

1) La elaboración de un marc9 teórico que encuadre la ciudad y sus
problemas dentro de nuestra formación social de capitalismo subdesarrollado y
dependiente.

2) El estudio de la dinámica de la estructura social en el contexto urbano
y su reflejo a nivel de servicios, propiedad de la tierra urbana y consumo. Para
ello nos parece la categoría "ocupación laboral" sumamente fértil como punto

de partida.

3) El estudio de las ideologías urbanas como expresiones de la vida de la
ciudad es un campo apenas roturado: el impacto de los aparatos ideológicos, la
ideología de la pequeña burguesía y su influencia, la conciencia de los sectores

populares, etc.
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4) El estudio de la política de urbanización y de los movimientos y organi­

zaciones populares en cuanto reflejo de la estructura urbana está prácticamente

por hacer.

Estudios de este tipo podrían servir para una planificación urbana que

realmente responda a las necesidades de los sectores más pobres de las ciudades.
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